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Merece destacarse por su abnegada y eficacísima labor, la que desde 
los primeros meses de la rebelión viene desarrollando la Comisión ofi-
cial 4e Ayuda á Madrid y otros Frentes, de la que es filial nuestra 
Comisión Oficial de Ayuda a Euzkadi; He aquí una expedición pref 

parada para llevar a cabo su merítfsima labor , 
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G O L P E P O R G O L P E 
No éramos partidarios—^lo confe-

samos con sinceridad—del procedi-
miento. Como tampoco lo éramos de 
la guerra. Para serlo haría fal ta es-
ta r poseído-7-según nuestro criterio 
—de unos bien arraigados sentimien-
tos antiliumanos, como sucede entre 
los partidarioG y defensores de los 
postulados—si a .esta x»ste puede de-
notaináarsele así—fascistas. 

Para éstos todos los procedimien-
tos son buenos con tal de. que las. 
consecuencias las sufran no solamen 
te sus enemigos declarados, - sino to-
dos aquellos que aun sin Berlo, no 
comulguen con sus doctrinas. Claro 
que para ello cuentan con la compii-. 
cidad—^inconsciente si se quiere, p e -
ro complicidad al fin—d© Nquienes 

- pudiendo evitar - todas cuantas cala-
midades vienén siendo provocadas y 
ejecutadas por el fascismo interna-
cional, no se deciden a curaríais de 
raíz y consienten, haciendo cobarde 
dejación de su indiscutible poderío, 
que la Humanidad continúe sopor-
tando y siendo v i c t i m a r e ía vora-
cidad de la bestia fascista. 

¡Otra hubiera sido la suerte si es-' 
tos Doderosos espectadopas de tan-
t a tragedia, en vez de limitarse a esa 
perniciosa labor contemplativa, se 
hubienan decidido, no ya a ínterve-

.nir, sino simplemente a salyaguardar 
los intereses raciales confiados a su 
custodia ! Porque no sé olvide que 
las' calamidades qüe asolan hoy día 
a una buena parte del mundo, de no 
ponérseles urgente remedio, conti-
nuarán su marcha ascendente Jiasta 
que encuentren en su camino el 
adecuado obstáculo que paralice su 
criminal acción. 

Por eso, aun siendo incondiciona-
les defensores de la paz, tènemofe 
que serlo por fuerza de una guerra 
oue nos ha sido impuesta en contra 
de nuestra voluntad. Asi también, 
enemigos de muchos de "los proce-
dimientos ántihumainos y en con-
traposición a las leyes internaciona-
les de guerra (?) puestos en juego 
por los facciosos, pecaríamos más 

•oue de ingenuidad de candidez, si 
pusiéramo.«! demasiados . remilgos a 
ciertos ..métodos, en los cualesT lo 
mismo oue en la iniciación de la 
guerra, los, traidores nos llevan ima 

(grAn delantera. 
Pn la mentp de todas se halla gra-

-bndo el martirio oue desdé hace un 
níío largo, viene soportando la po-
blación civil de Madrid por efecto 
de los bombardeoB: con más dolo-
rosa Intensidad se hallan nresen-
tp=! en nuestra. líiente las bárbara^s 
fifistrnccionps de tantas aldeas, "vi-
Tas V ciudadps de nuestro ouerido 
Euzkadi. culminadas er la simbóli-
ca Gnernica o"e con Durango, de-
mostró ante la immsibilidad del 
mundo entero los salvajes in.stintos 
de otie se baila r>oseída ,esa chusma 
internacional. 

Má.<í recientp todavía .<;e encuentra 
P1 calvario pufrido ñor las txiblacio-
r.PK ast.iiTO.na.c V las criminales an-
dones desarrolladas por la aviación 
neera contra determinadas poblaJ-
Piones de la retaguardia arasone.sa 
V mt-.alana, ana, como la. reciente de 
Lérida,, escogió como víctimas pre-

diljectas a las inocentes criaturas 
cobijadas bajo un recinto tan sagra-
do como el colegio que tomaron por 
objetivo para perpetrar sus asesi-
natos. 

Ante estos hechos que con tan ta 
asiduidad e impunidad vienen re-
pitiéndose por parte de los facciosos, 
hemos de convenir que no bastan 
con señalarlos y propalarlos por to-
do el orbe, máxime si se t ienen en 
cuenta los nulos resultados que a 
lo largó de los dieciséis meses de 
practicado con dolorosa intensidad 
el procedimiénto, vienen obtenién-
dose. 

Hora es ,yá de cambiar de tácti-
ca y emplear el inismo que ellos 
noB señalan. Golpe por golpe, y si 
a mano viene, corregido y aumen-
tado por parte de nuestro lado. 

Después de todo, no es cosa • de 
continuar representando siempre el 
triste papel del yunquei. También, 
procede que de cuando en cuando 
ensayemos el del martillo. 

Es la -única forma—^vistos los nu-
los resultados de- los hasta ahora 
empleados—de neutralizar, y quizás 
de evitar, los efectos criminales de 
los hechos perpetrados j jor loe trai-
dores. 

EGI'tar Jon 
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A morirse de 
hamhre 

L ^ m o s en el «Diario Vasco» de 
Sai t Sebastián: / 

«Nadie podrá pedir limosna en car 
lies, pisos, pórticos de las iglesia, 
etcétera.—Se pone én. conocimielif 
to del público en genea-al que, por 
acuertìo de la Comisión de .Gober-
naíión, queda ^terminantemente pro-
hibido ejercer la mendicidad cual-
quiera que sea la forma en que se 
reallicé. Por lo tanto, se advierte 
que nadie podrá mendigar en las 
calles, pisos., pórticos de las iglesias, 
etc.. habiéndose dado' a la Guardia 
m.-unieipal instrucciones muy severas 
nára la reprp.<!lón de la mendicidad. 
Los que in f r in jan esta resolución 
serán detenidos y debidarnente san-
cionados v .los aue> no sean vecinos 
de San Sebastián serán exputeadoi? 
de la ciudad. 

La Comisión de Gobernación con-
fía, én óup el vecindario donostiarra 
•loiirá colfhorar al meior ^xlto de' 
esta, medida- absteniéndose <le dar 
1iTnn=!naR dennnn5a»^dn 9, ]ns oue 
más o. menos disimuladamente pre-
tpndan burlarla.» / # 

* • 

rKstá bueno, -el vecindario donos-
tiaira, narA dar aliro a- nadie! .' . k 

Tia. mpiíida. de la, Coinjtiló-n ríe. Go-
bernació'n es cruel porque no se pue-

-de irnrvfidir. a lo.«; nece-^iitados oue pi-
dan .'?in haber .=!tJstituído. el f ruto de 
la limosna con la ayuda oficial. 

Entre los facpiosog funcionan cen-
tros «de caridad» one sólo sirven pa-
ra emplear en ellos imos fondos 
sobre cuyo total y justo destino 

abundan las protestas. Eficacia en el 
auxilio de los menesterosos, no tie-
nen, ' desde luego, ninguna. Porque, 
el t rato en ellos se dirige únicamen-
te a cubrir las apariencias. 

Però ahora Ivan a ser, al fin, in-
útiles. Servirán para expulsar a los 
sin-trabajo fóraisteros y para obli-
gar a los de casa—so penp, de «cari-
dad a la fuerza»—a prestaciones hu-
millantes que hasta aquí se resistie-
ron a aceptar. ' 

De cualquier modo, resultará una 
vez más que mientras cunden los 
negocios de Alemania e Italia, au-
menta también el hambre de los 
españolee. ' 
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La bandera anacionah 
f el crédito 

Copiamos del diario de San Se-
bastián «La Voz de España»: 

«Bilbao. :— El .Ayuntamiento ha 
aprobado el prógrama de actos ^ n 
que será solemnizada la colocacion 
de la bandera nacional y del retra-
to del Ca,udUlo. 

También acordó el Ayuntamiento 
hacer constar el agradecimiento de 
la Corporación hacia la Jun ta y Co-
misión de traspaso, de servicios de 
las Diputacioné's de Vizcaya ,y Gui-
púzcoa al Estado, por las facUida-
des que ha conseguido para la rea-
lización de una importante opera-
ción de crédito concertada por la 
Caja de Ahorros Municipal.» « * t 

La colocación por eUcB, de la ban-
dera verdaderamente nacional sería 
un escarnio. La que van a colocar 
es la de los traidores a la nación, 
y a su. lado el retrato del traidor 
máximo. Las dos cosas se comple-
mentan, aunque ninguna de ellas 
consiga aumentar el desdoro .de la 
otra. ¡Así son! -r » 
' De paso, el Ayuntamiento ha con-

certado una operación de crédito. 
Siguiendo la costumbre clásica en 
las dictaduras, hablan a un. tiempo 
de la bandera y de «lo otro». Con-
vendrían más detalles sobre lo se-
gundo. Sobre lo primero no los ne-
cesitanios. Conocemos el empleo que 
te dan los fascistas. 
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Delicias fascistas 
Aunque falseando y embeUecien-

do la situación real, las estadísticas 
italianas se ven obligadas a regis-
t ra r la baja constante de la natali-
dad y el aumento intenso de la mor-
talidad en el país. 

Según Ice estudios oficiales,-el cre-
cimiento na,turai de la p o b l a d ^ de 
Italia ha disminuido ' en más de 
treinta mil personas, en el transcur-
so de los ocho primeros meses del 
año en comnaración con el ante-
rior. En el año último el índice de 
natalidad era de 22'7 niños por 1.000 
habitsntés. Este año no ha subi-
do de 20'6. 

La mortalidad en el país aumen-
ta en grandes proporciones. El pa-
sado año era de 13'6 defunciones 
por 1.000, y en el actual la cifra*há 
llegado st,i 14'8 durante los Siete pri-
peros meses. 

Toda obra para que resulte más eficaz y perfecta,, ha de contar, nec^ 
lariamente, con ^ n a directriz que vaya ¡•"P"'»«"'«» 
aue la labor vaya desarrollándose con arreglo a un bien e^u^ado 
¿lan. Gracias al cariño que en su cometido ponen estos camaradas 
se han wnido ^/Pillando no pocas dificultades con "as que han J 
IncSntrando en su camino la meritoria labor que se han im^^^ los 

componentes de la Comisión de Ayuda a Madrid y otros Frtíntes 

C A R T A S A B I E R T A S 

Plaza del Bnensncsso, 1 

Todos los días gran-

des partidos a Raque-

ta, por as mejores 

jugadoras d e e s a 

especia ¡dad 

Excelentísima condesa de Atholl 
Londres. 

Señora: Los momentos, trágicos y 
dolorosos por los cuales está atra-
vesando mi. nunca bastantfe amada, 
patria, me obligan a recurrir a vues-
tros generosos y humanitarios sen-
timientos fenteninos. 

Hablem-os de corazón a corazón, de 
mujer a mujer, como una madre, 
(aunque no lo soy) dolorida al di-
rigirme a vos así lo hiciera. 

Si habéis visitado España y visto 
su esta.mpa siangrienta, os habréis 
dado idea de su desolación y que-
dado una impresión y un recuerdo 
que tal vez no podáis borrarlo ja-
más. de vuestra memoria. 

No dudo, señora, oue la Historia 
os habrá hablado de la hidalguía de 
los caballeros de esta tierra gene-
rosa eme siempre dió hospitalidad al 
peregrino y jamás se ensañó con el 
caído. 

Si dé' algo sirven las sinceras pa-
labras y el desvelw de una mujer 
amante de su patria, yo os ruego, 
señora, que vos que noseéís el don 
de la persuasión. . esa intefligencia 
insólita,' ese admirable -prestigio co-

JJOS traidores 
y la moralidad 

En «Faro de Ceuta», leemos lo que 
pigre: 

«Impongo a la señorita Rosalía 
de la Vesa. de Tetuán. que .se titu-
la.ba Delegada de Asd.st.encia a los 
Frentes v Hnspita.les. 50 pesetas de 
iri"lta. Señorita Blanca Fsninar Ro-
.•̂ rITó. de ~Cp"ta. nue titulaba P®-
letradi. ê " Prente,s v Hospita.le.«?. 100 
pesetas. Don Luis Ortiz de Saracho, 
de r!eüt,a,. oiie se titulaba abu.-^iva-
jTipnte l"sriector ,de Frentes y Ho-=Jr 
nitp.lp,=!. .>1(111 pesetas. Ei importe de. 
pot.q..« ppnnjnnes niiP'^a a. d'^nn^Jíción 
río! nom.'Mrio dp Wnl+.a.q dp CPlita, 
nnp. riti.rñ. tramitación rpo-lamen-
tnWo T'p+iiín. 9n rio Rp'-i+iem'̂ rp de 
1037. IT jSfín'Ti^nnfal.—'El Alt/i Co-
r"i=ario. Juan Beigbeder.—Rubrico-
do.» 

/ , • 
No son consecuentes los fascistas 

al multar a esas personas por usar 
títulos que no les corresponden. ¿No 
se titulan edlos Altes Comisarios, 

• por ejemplo? ¿Y a diario no se pro-
claman patriotas sin tacha mien-
tras ayudan a la invasión de su pa-
tria? Claro que porque su conve-, 
niencia- se lo dicta y su condición 
moral se lo permite. Pues al lado de 
eso, lo que, han hecho los castiga-
dos por Juan Beigbaier son peque-
ñas extralimitaciones. » 

EUZKADI EN CATALUNYA 
se halla a la venta en los orln-

clpales kioscos de periódicos 

mo representante de vuestro país, 
ese espíritu intuitivo y noble p r ^ 
pio de la mujer, inculquéis en la 
conciencia del Gobierno británico 

•implante la nrohibición de bombar-
deos de poblaciones civiles llevados 
a cabo por los rebeldes e invasores 
que con tanto encono vienen reali-
zando en España. 

Yo anelo, señora, a la considera-
ción que hacia España habéis teni-
do y a l rasgo de generosidad que un 
día tuvisteis en el Parlamento in-
glés, de elevar vuestra voz, vuestro 
clamor, en nuestra defensa. 

Como entonces elevásteis vuestra 
vo?., . espero ahora que leeréis esta 
humilde carta y el artículo que con 
ella incluyo: ante los miembros oue 
forman tan respetado Parlamento 

y os dignaréis remitirlos a la í^en-
sa para su publicación, como heral-
do 'dp la tragedia que se está des-
encadpna.ndo' en psta martirizada Es-
náña llamada con razón por ilustres 
litpratos (dierra dpi hidalgos». 

Y con estas confianza y esperan-
za. rs ' doy las gracias, segura de en- ' 
contrar en vos un eco a mi deseo 
por lo justo y humanitario. 

,c!Qfíorá,. beso iniRstras ma.nos' v me 
pla.ce rpverenfiarbs con toda la. ca-
racterística de la hidalguía de mi 

Delfina CONDE-PELAYO 
Riudarenas, noviembre de 1937. 

Monrieur Eduardo Herriofc 
París; 

Muy señor mío: Considerando a 
usted como persona de relieve y 
prestigio políticos,, amante de la De-
mocracia, como en otro tiempo, me 
vuelvo a nérmitir recurrir' a usted 
para rogarle se haga, eco de mi hu-
manitaria y justa petición en bene-
ficio. de la causa antifascista espa-
ñola. 

Desearía que tanto esta carta co-
mo el artículo que adjunto, fuesen 
leídos en el Parlamento francés y 
publicados en la Prensa, con el ob-
jeto de que lleguen a las conciencia,s 
de los Gobiernos y pueblos que sim-
patizan con nuestra inmarcesible Es-
paña, y por el clamor de todos, uni-
do al de esta mujer que con tanto 
dolor ve desangrarse su patria, pi-
dan cesen los inicuos bombardeos 
de las poblaciones civiles, efectuados 
por los rebeldes e invasores que quie-
ren desollar el suelo de un pueblo 
heroico cuya hidalguía incompara- • 
ble está grabada con su valor en los 
imborrables Anales de la Historia. 

No dudándo alcanzar este favor 
por tratarse de una causa tan jus-
ta,' le da las gracias y estrecha su 
mano, s. s. s. * 

Delfina CONDE-PELAYO 
Riudarenas, noviembre de 1937. 

•iiiraiiiiaimaiiiiatiiii 
¡El único milagro humano estri-
ba en la voluntad creadora! 

Recordamos a los vascos refu-
giados en Francia,,que su deber 

está en Espafia 
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